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Prorinelas, tres irieses, 7*50 id —íxíraa-CaríagroJtta.—Wn mes, 2 pfSv'ítas; tres meses, O id- ^ ,„ . , 
/ lú, tres meses. 11'25 id.—I,a siiscriciúii empozíiiá ú contarse desde 1. y 16 ae cada mes 

Números snajtos IS céntimos 

El pago serñ siempre ade.lant.ado y en metAlico ó letras *de fácil cobrQ,—Corresponsales 'en Parí» 
E. A. Lorette, rué Cauraartiii, 6, Mr. 3. Jones FtuboargMoiltmartre, 31; Ven Londres, Fle'etStret, 
Ur. C. iññ.—J^'UyútiislvAáor, D. Emilio Gartído Lópeg. 

r.ASSTTSaRIfírONES Y ANUNCIOS SE RECTUEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, M^DJ^SAS 4. 

V i e r n e s 7 d e F e b r e r o d e 1890 . 

Salicilatos 
1)M(W««»M«« 

D E B I S M U T O Y C E R I O 
de V I V A S I»É!RB!Z. 

Aprobados por la 'R.caJ Academia de ¡KCedicina de Gra
n-da, recetados, por los médicos y adoptados por los hospi
tales. 

CURAN INMEDUTAIIIEHTE corao ningún otro ríwedio emplea
do basta-el üia, tóáa clase de VORirOS V DUBREtS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NINOS. COLERA. TIFUS., DISENTE
RIAS, VÓMITOS DÉLOS NlfiOS Y DE LAS {MBARAZADAS- CATARROS Y 
ULCERAS DEL ESTOMAGO. ÍRUPTOSFETIDt S PIROXIS. Ningún rer 
medio alcauzíi de 'os médicos y d el pvibli > o tanto favor" po-
sus 'menos resultados que son la admiración de los enfer
mos. 

PRECIOS: Bn et{>a£a: CAJA GRANDE. 3'50 pesetas. PEQUEÑA, 2 
pesetas. 

Cuidado con Imjaísificaciones porque no darán resulta
do. Exigid la firma y marea de garantía 

DEPOSITO QBNt;RAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde dond^ ge remiten poJ 

c r r e o ii todas partes enviando 15 cts más por certificado. 
POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J Vidal y &i-
basjde Alomar y Uriach. Cartageqa, Abad y Romero Ger-
mes 

Devenía en todas las botloas de liis provincias y pueblos 
de Espafia, ultramar, Buenos-Aires y ^n toda la Amérloa del 
Sur. 

Depósito a! por mayor á os Síes. Fernán
dez hermanos y compíiñía. 

V A L O R E S DECLARADOS. 

El Sr. Aílmjnistrador do Correos de esla 
ciudad, nos. ha temilido para su publica 
tiéa m EL Eco las siguietiles indicaciones 
pafa pTBciiriar ias carias con valores de
clarados-desde el i.» de Marzo próximo, 
segúa obligacidtt iñlpuésta por el Regla 
mentó del rimiq. 

I<ias cartas de poco volumen y cuyo con-
lenido pueda laladrorse sin iaconvenienie, 
se grecait^f^<^ ,ei,iaiepíím« te " finwa 
ÍII4H^«|B>|HIF'- «' modelo número 4 que 
re$pwct4)í á se|uridad ofrec>) ventajas i ndu-
dables sobre el precinto pir la parle exle-
rtoyrs^^M éimodeio número 2; esle se 
apíteará á l«fs cartas de mayor volumen 
que no puedan ser alraves idas fácilmenle 
ó sin deterioro4el contenido. 

, Se advierte-que,'la Dirección general 
del Tesorpjgúblico y el Banco de España 
n o h a ^ l N » ^ iflCOflvenieníe ea la parle, 
qu^respecliyamenteles coneiernej á que se 
pas(}9 con una aguja y soda ó hilos los 
billetes de la Lotería Nacional y los del 

. Banco que puedan ser remitidos por el 
coi;r6OtC0mo valores declaiados, y se pre
cinten por el̂  primer sistema de los citados 
anteriormente. 

Todas las opeíacióoe'; relaconadas con 
el cierre de e&ta clase de correspondencia 
deb^n llevarías á cabo los mismo* impo -
nenies. 

Estas cartas deben cerrarse con cinco 
Sillos, por lo menos, sobre lacre de buena 
calidtidk con una maroa üuíiforme en todos 
ellos que sugetarán también el precinto 
establecido como oblígate rio por esla or
een. 

Modelo mSm.l.—Anverso. 

Valores ̂ Jetflarados 

Tres niil¿quÍ4Úaniiiü(̂ .pe$úlas 

3.500 Pewifl? . 

Sf,D-

Sellos 

• Ü ^ M ' * 

• 

espalda en la forma que indicad siguiente 
modelo. 

Modelo iiúfn. 4.—Riverso. 

Los cu tdros indican los sellos de ¡acre. 
Modelo uúin 2.—A-iiverso. 

a 

Valores deilarados 

Tres mil quinientas ptas. 

3 .500 Pesetas 

Sr.D 

Sellos 

a a a a precinto con una hebra de seda. 
Modelo núm. 2.—Reversa. 

a 

IhiiUííaíieí. 

La linear a a es el precinto hecho con 
seda taladrando el sobre y cogido á la 

Solucióa á la charada insería en el núme
ro anlerior. 

ANUNCIO 
• • 

Charada 
¿ C u a t r o p r i m e r a d o s t e r c i a ? 

En t o d o según me lian dicho 
Metido á p r i m a t e r c e r a . 

G. S.J. 
L-i solución en el número próximo. 

EL TESORO DE CONSTANTINOPLA 

Tanlo se hü hablado de las magnificeiícias 
del Tesoro de los Súltane ŝ de Gonstantinopla 
qae eremos del: caso dar algunos detalles 
acerca del mismo, ya que por un favor espe
cial raras veces concedido aun á los mismos 
altos dignatarios musulmanes, le ha sido po
sible recientemente á un viajero europeo pe
netrar en el misleriosQ recinto que tales y 
tantas riquezas encierra. 

El teso«o impefial está depositado en los 
edificios del antiguo Serrallo ó sea en el fa
moso palacio que ocupa la colina situada 
más al Este de Slambul encima del promon
torio prolongado que existe eulre el Bosforo 
y la enirada.^el Cuerno d« Oro» 

Allise elevó antiguamente la AcróptUtís de 
la antigua Bizaacia y má» tarde la residencia 
de los empecidores griegos. 

Mahomet lí el conquistador construyó el 
Palacio que existe aun en la actualidad pero 
que desde Abdul-Medgid no forma parle de 
la residencia de los Sultanes. 

El recinto tan grande como una verdadera 
ciudad, está rodeado de un muro' franqueado 
de torres cuadradas y se penetra en él por 
una puerta principal llamada de los t ^ n u -
cos blancos». 

Llegan al Tesoro después de atravesar gran 
número de palios y conslrufclones y pene
trase en é por una puerta aijierta en̂  un 
muro de mármol Illanco profusamente ador
nado de faiences decoraliva.s, puerta que se 
halla guardada de día y noche por un fuerle 
retén de soldados. 

Ocupa el Tesoro dos grandes salones ó me
jor dos torres cuadradas, cuyas ventanas se 
hallan defendidas por sólidas, rejas de hierro 
y cuyo techo está abovedado con gruesos si
llares. 

Cada Sillón está dividido en- dos pisos por 
medio de galería a la que da acceso una sun
tuosa escalera, y alrededor de las paredes 
corren sendos armarios cerrados con cristales, 
conteniendo la larga serie de maravillas 
cuya sola enumeración bastaría para llenar un 
.volumen. 

El primer ohjelo quo llama la atención es 
un trono ofrecido en otro tiempo á los sulta
nes por un Shah de Persia, pieza colosal de 
oro macizo, cubierto de esmaltes y de grupos 
de perlas finas, turquesas y brillantes, pero 
pronto atraen las miradas las mil y mil pre
ciosidades que lucen en los aparadores. 

En las paredes se encuentran extendidos 
riquísimos tisús de seda maravillosamente 
bordados con palmas y otros adornos hechos 
por grupos compuestos de perlas y diaman-
leS". 

Al lado da estas riquezas, cuelgan también 
dalos muros colosales abanicos de forma 
oriental, hechos de plumns de avestruz, con 
largos mangos de metales preciosos por los 
que corren enlrelazjdos pámpanos de pedre
ría. 

Encími de multitud de mesas se hallan 
amontonados infinidad de objetos, los más 
diversos y heterogéneos pero todos sorpren
dentes por la p'íi ftícción Je su labor 7 por la 
indescriptible profusión de piedras finas que 
los decoran. 

Hay allí relojes, brazaletes, collares, sorti
jas, sellos, tinteros, anteojos, insti'umentosde 
precisión, tazas, lavamanos, platos, copas, en 
fin, lodo lo que la imaginación pueda figu* 
rarse 

Entre estas joyas las hay de lápiz lazuli, 
ouye malaquita, de ágala, de coral, de ná
car, de todas las sustancias y metales precio
sos conocidos muchos de un valor inestima
ble por su rareza ó su ali'evido trabajo. 

Y como si los dueños de tanta y tanta mag
nificencia no hubieran sabido ^que hacer de 
sus riquezas, vénse copas, cofrecillos y otros 
objetos llenos y lehosando de granates enor
mes, rubíes, esmeraldas y topacios, záfiros y 
perlas de todas formas y todos tamaflos cons
tituyendo un verdadero océano de pedre
rías. 

En la galería hay un número inmenso de 
armas preciosas con incrustaciones de oro y 
diarriantes y en los ángulos reposan sobre zó-
calos,g¡ganlescos vas* de porcelana de Sevres 
de la China y del Japón enviados por loa so
beranos de Europa y de Asia al jefe de los 
creyentes. 

Al llegar á la sala segunda, la sorpresa no 
es menor'al contemplar en el centro de ella 
una verdadera pirámide de niodenas de (ya 
formada por ejemplares romanos^gfj^gOSí 
bizantinos, pereas y árabes rj|jrísimí»i«algtanos 
de los cualeal)aslurían para hacer la felicidad 
de mu.;hos ñumismásiicos. 

Vése además allí otro trono de concha y 
nácar' adornado de tiuquesas y perlas de 
cuya cúpula pende una esmeralda gruesa co

mo el puño y á cuyos lados se admira una 
coleVción de piedras preciosas extraordina
rias y hasta de inverosímiles por sus dimen
siones, bastando decir que hay allí una 
esmeralda y dos amatistas giuesas como na-
r.injas. 

En las paredes existen además gi'an núme
ro da armayos.couteniendfl más y más joyas 
y finalmente en la galería de este segundo 
salón se halla dispuesto un museo de trajes 
cubiertos de pedreiía con lodos IQ$ que han . 
usado los sultanes desde la conquista hasta 
Mahmomed, quien á principias del presente 
siglo decretó la reforma en el vestir que se 
nota desde entonces en Turquía. 

Tal es el tesoro de Conslanlinopla que i 
lanías leyendas y versiones ha dado lugar en 
los tiempos antiguos y modernos. 

LOS MÁNGÜÍTOS. 

En invierno, cuando el frío arrecia y la' 
temperatura es más cruda, las selioras para 
preservarse de los rigores de la' estación en
vuelven sus maños en rollos d« pieles ó cu* 
bierta finísima de tela, que se conocen con f̂  
nombre de «manguitos». 

El (»difít:átiváno,s()nora'muy bien y atgatea 
lo habrá encontrado asaz prosaico y vulgar, 
pero las hermosas tienen la cualidad de embe
llecer cuantos objetos prefieren en s(t adorno-
f eligen para su «coiirórt». 

El omanguito» es hoy un detalle que coin' 
plem^nta un aluiietl»; en los equipos de las 
novias al mismo tíémnii «ae s« AS «niíaá» U 
somtnitia de raso y eT ailiameo «le pinmas, y,, 
la eâ jota de encajes, se exhibe la prenda de 
que n38 ocdpamos, qué concuerda perf«cti|f,̂  
mente con el color del traje y de cada uno de 
los objetos indicados. 

Las modistas de más fama cubren' Iba 
«manguito.''» con flores y bullones de seda; 
parei:en, vistos desde lejos, cascadas salpica-
di;; con liunos dé v¡olet;i?. 

LIS pieles na'is ricas y más ritras, las bus» 
citi l.isdimis aristocráticas para abrigar sus 
manos, y cumdo recostadas entre los almo
hadones de la sarretela se encuentran en ' . 
pjseo con alguna cara amiga, saludan con el 
mismo «manguito» coquetamente sostenida 
por los diminutos dedos que cubren finísi* 
mos guantes de elegante cabritilla. 

El «minguíío» influye mucho eii la «loi* 
letl> de una dama. 

Yo he visto discutir cuando debe llevarse 
si de día ó de noche, con traje claro ó equipo 
oscuro, si para reunión ó paVa teatro... en fin 
un cuestionario completo de ihdúmeni'aria 
femertiña, que yo* sometería gustoso al buen 
juicio de algunas^de"mis bellas lectoras. 

P.uM míes decir que llevándola una mujer 
hermosa y elegante, sierapi-e está en carácter _ 
sea al rayar íeí "día para k á misej tapada con 
el devoto y madeslo'manto, ó'sea para que 
se admiren sus Cíbellas foiiTrT8s.en el paseo 
cuando lo usen como det.iKe de adorno y 
distinción. 

En eso del uso no debe haber regla fija. 
Recuerden las lectoras que «une belle de-

moiselle,» enfusiasiirada con la desti'eza d^; 
Mazzantini le arrojó un «manguito» á ia ar%* 

" " • . - . . . . í . 

Si la moda se arraigase eñ España, estariao 
de plácemes las modistas, porque jadiós de 
los»njíá/éá'y"I¿sÍpeles y las flores, mezcladüia 
coa el pdlv6'del"piso, la sangre de tos caba
llos y el lodazal de la plaza! 

Algunos «manguitos» han servido para vf^ 
primir algún exceso de atievido galán.-ó h||B, 
llevado al rostro dé maridos éxhaviaíos las 
suaves caricias de mujei-es^celosas ó «suegras» 
adustas. 

Dentro de los «manguitoi» o«uilaa las 


